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Primera parte





I. La crisis


Aquel lunes, 18 de julio de 1960, había una gran excitación en el Palacio de Justicia de Londres. El caso presentado por la Srta. Philips contra De la Warr había sido argumentado durante más de diez días, seguido con amplia publicidad por la prensa; ahora se esperaba la sentencia.


En resumen, la señorita Philips afirmaba que George de la Warr, al venderle un instrumento de diagnóstico radiónico, la había defraudado, pasando de ser una optimista sana a una persona frustrada y neurótica; que de la Warr practicaba la pseudociencia de la radiónica y no podía creer que su "víctima" fuera capaz de utilizar la "caja" que le vendió.


El caso podría parecer de importancia marginal, pero en realidad era un choque abierto entre dos teorías opuestas: la vieja doctrina materialista, con su esclavitud mental y violencia concomitantes, y la nueva doctrina que situaba el mundo en un contexto más amplio, con el objetivo de la armonía y la paz naturales. El destino quiso que también chocaran los caracteres de los representantes de la acusación y la defensa, respectivamente el Sr. Karmel, un tipo altivo y asertivo, y el Sr. Christmas Humphreys, un budista tranquilo y plácido. El veredicto se produjo tras una intervención de tres horas del juez y fue favorable a De la Warr. Un murmullo de alivio recorrió los bancos de la defensa y más tarde, en el patio, de la Warr fue felicitado por amigos y simpatizantes.


El peligro de quiebra se evitó, aunque no por mucho tiempo. En aquel momento, la ley no permitía cobrar a la Sra. Philips ni siquiera las tasas judiciales, ya que no tenía bienes y era asistida a expensas del Estado.


Han pasado más de cinco años desde aquel día, pero la amenaza de colapso financiero aún se cierne sobre los Laboratorios Delawarr de Oxford. No es en absoluto improbable que los enemigos de estas nuevas ideas consigan cortarlas de raíz, enterrándolas bajo la lápida de la inviabilidad, como ha ocurrido a menudo en el pasado. Al igual que Keely, Reich y otros, De la Warr tiene la desgracia de estar en la vanguardia y, por tanto, más expuesto al fuego del adversario.


Este libro tratará de describir los progresos realizados desde la publicación de Nuevos mundos más allá del átomo, que fue un relato de los primeros trabajos de de la Warr y representó el debut de una nueva ciencia.1 que era un relato de los primeros trabajos de De la Warr y representaba el debut de una nueva ciencia.


Antes de seguir adelante, debemos examinar la posición actual de la física y la biología en su intento de escapar de la armadura de hierro del materialismo. En particular, veremos cómo la estructura fundamental del Universo, dentro de la cual el materialismo pretende enmarcar los fenómenos, se ha vuelto demasiado estrecha. Tendremos que ampliar nuestras mentes para abarcar un Universo multidimensional, para dar cabida a intangibles como el pensamiento y la emoción, que la Ciencia no puede seguir ignorando para siempre.





II. La armadura del materialismo


El materialismo es una doctrina demasiado opresiva y no puede ser tolerada por mucho tiempo; de hecho, ya están apareciendo las primeras grietas, incluso cuando sus discípulos continúan glorificándolo como la luz que ha vencido la oscuridad de la ignorancia supersticiosa. En realidad, no explica nada en absoluto.


Como C. E. M. Joad2"Nunca vemos una explicación.... Sólo hemos retrocedido en el tiempo el fenómeno que tenemos que explicar. Todas las llamadas explicaciones científicas son de este tipo".


No sólo no nos da lo que necesitamos, sino que nos quita lo que tenemos. Existe una ley de acción recíproca por la que, si mecanizamos el mundo, también mecanizamos nuestra mente y la despojamos de su sensibilidad. Vivimos en un mundo que da prioridad a los valores materiales, que nos ofrece satisfacciones cada vez más efímeras y que hace cada vez más difícil la búsqueda de un propósito digno. El materialismo deshumaniza a las personas, poniendo a su disposición fuerzas gigantescas que representan una tentación constante de genocidio.


Su historia es larga; se remonta a Demócrito, hacia el año 400 a.C., y alcanzó su punto álgido a finales del siglo pasado. En un momento dado llegó a ser tan burdo que incluso involucró al Cielo y al Infierno: el Infierno era una especie de horno mientras que el Cielo era una región ártica, llena de luz, habitada por una extraña fauna y santos barbudos. Dean Inge dijo que en su época muchas personas pensaban confusamente que sería posible llegar al Cielo en avión, si sólo conocieran la ruta. En el campo de la física, las formas más burdas del materialismo fueron sacudidas hace unos sesenta años por Einstein, Minkowski, Planck y otros, pero la filosofía materialista sobrevivió, aunque sus estructuras cambiaron. Seguimos viviendo en un clima de materialismo. Incluso los estudiantes de biología y psicología se educan en este ambiente, y como la ciencia se ha convertido en un poderoso sustituto de la religión, mucha gente la acepta sin rechistar. La mecanización imperante refuerza en gran medida el punto de vista materialista. Adoramos las máquinas, los dispositivos electrónicos, la química sintética, la energía mecánica creada por el hombre, todas las cosas que no forman parte de la Naturaleza; en consecuencia, no tenemos ningún reparo en trabajar contra la Naturaleza, en lugar de hacerlo con ella. Hablamos de la Conquista de la Naturaleza, como si fuera una raza de salvajes.


El materialismo nos condena prácticamente a vivir en un mundo de sombras. En un mundo tridimensional, por supuesto, sólo hay espacio para los objetos sólidos, e incluso si añadimos una cuarta dimensión para crear una continuidad del espacio-tiempo, somos incapaces de incluir cosas no materiales como los pensamientos y los sentimientos. Si nuestra conciencia estuviera confinada en esta continuidad, seríamos literalmente muertos vivientes, pero afortunadamente se extiende, aunque sea brevemente, a otras dimensiones. Basta con que una visión enteramente materialista estreche enormemente nuestro campo de percepción.


Para entenderlo mejor, puede ser útil una analogía: imaginemos unas criaturas planas y muy delgadas que viven en la superficie de un lago. Los conceptos de altura y profundidad son casi desconocidos para ellos, por lo que muchos hechos quedan sin explicar y, al tratar de explicarlos, nuestras extrañas criaturas tienen que inventar teorías confinadas en un mundo plano.


Ignorando el viento y las corrientes submarinas, se cree que los círculos que aparecen en su mundo son una misteriosa forma de vibración. Las sombras son reales, pero los objetos que las forman son imperceptibles y se niega su existencia. Las conexiones entre los objetos sólidos son incomprensibles; por ejemplo, si una vaca entrara en el lago, la percibirían como cuatro círculos dibujados en el agua y se les ocurriría alguna extraña ley de acción y reacción entre estos círculos.


La lluvia parece una extraña forma de creación, la evaporación el proceso inverso; de dónde viene el agua y a dónde va es un misterio. Ciertamente, las criaturas serían capaces de producir alguna forma de ciencia, limitada a superficies de espesor infinitesimal, pero si alguien intentara explicarles la existencia de un mundo de sólidos, probablemente se reirían de él.


Esta comparación de una vida "plana" es muy parecida a la situación actual de nuestra ciencia, que está demasiado atada y encorsetada. Como dijo Joad, no hay explicaciones reales sino un proceso de retroceso en el tiempo.


La luz parece ser corpuscular u ondulatoria, pero ninguna de las dos definiciones coincide con las observaciones. Las partículas son entidades especiales, con o sin carga -pero nadie sabe lo que es la carga-, con o sin masa (pero lo que es la masa, nadie lo sabe), que viven durante periodos muy cortos y dan vueltas. En cuanto a las matemáticas de la Nueva Física, las ecuaciones de la Relatividad General de Einstein son extremadamente complejas porque tratan de la geometría curvilínea: una clara señal de que se tienen en cuenta muy pocas dimensiones.


Uno de los mayores escollos es encontrar una teoría que explique la gravitación. Según Newton, la gravitación es una propiedad de la materia y existe a distancia, mientras que para Einstein es una propiedad del espacio-tiempo, distorsionada por la presencia de la materia. En 1964 Hoyle y Narlikar propusieron una nueva teoría según la cual la gravitación es una propiedad del Universo y todas las partículas existentes contribuyen a la distorsión espacio-temporal. Este buen ejemplo de discusión erudita muestra lo complicado que es tratar de confinar todo en cuatro dimensiones.


Las mismas dificultades surgen cuando los científicos intentan explicar las cargas eléctricas.


Imagina a nuestras criaturas acuáticas, si su lago estuviera sujeto a las mareas, y si fueran conscientes de una fuerza que arrastra su mundo. Sin duda, se les ocurriría alguna ingeniosa teoría que explicara que esa fuerza, las sombras en el agua y demás son causadas por alguna distorsión de la superficie. Por último, tal vez deberían llegar hasta la idea de altura y profundidad.


Lo mismo está ocurriendo con la ciencia, aunque a pasos muy pequeños. Eddington y otros han tratado matemáticamente la hipótesis de un mundo con seis dimensiones, pero para el hombre de la calle las altas matemáticas son tan misteriosas como el idioma chino. ¿Qué significa "otras dimensiones" en el lenguaje cotidiano?


Se puede abordar el problema haciendo una lista de cosas que no tienen cabida en el espacio y el tiempo: la energía potencial, la cualidad, el significado, los niveles de existencia, el origen de la periodicidad natural; y por supuesto las funciones, como el pensamiento y la sensación, que necesitan un contexto más amplio.


Uno de los intentos más loables en este campo es el trabajo de J. G. Bennett.3que considera un mundo de seis dimensiones.


La quinta dimensión alberga el mundo pre-físico del Potencial, que comprende una Escala de Perfección o jerarquía de niveles que culmina en la Primera Fuente Unitaria.


La sexta dimensión de Bennett incluye la Recurrencia, de la que proceden las diversas formas de periodicidad; también, los factores intangibles del Sentido y la Capacidad de Ser.


Son conceptos difíciles, pues nos llevan al inefable Mundo de la Realidad. Nuestra limitada conciencia nos confina a un mundo de sombras, pero algunas de las características del Mundo Real "se asoman", por así decirlo, y son puestas de relieve por los descubrimientos de De la Warr de una especie de Mundo Intermedio.


Este es el mundo de los Campos de Fuerza; como están íntimamente relacionados con los descubrimientos de De la Warr, veamos cómo los considera la Ciencia.





III. Campos de fuerza


En cuanto a la física, la idea de las esferas de influencia gravitacional y electromagnética, o campos de fuerza, está firmemente establecida. El caso es diferente cuando se trata de organismos vivos; por supuesto, éstos también están influenciados por la gravedad, pero ¿las fuerzas del campo eléctrico penetran en los organismos de las amebas y los humanos? Han pasado treinta años desde que el profesor H. S. Burr, de Yale, y F. S. C. Northrop propusieron una teoría de los Campos, pero sólo recientemente esta teoría ha comenzado a imponerse. Se trata de una teoría que ayuda a salvar la distancia entre la ciencia moderna, que considera la Naturaleza en términos de causas materiales, y la ciencia griega, que consideraba que la forma y la estructura eran fundamentales. La primera condujo a la subdivisión de la ciencia en diversos campos, cuyos especialistas consideraban una tontería hablar del Todo, mientras que la ciencia griega afirmaba exactamente lo contrario, es decir, que nada podía entenderse si no se consideraba en relación con el Todo del que forma parte.


La ciencia moderna ha tenido tanto éxito en sus aplicaciones prácticas que sus ideas básicas se han trasladado a la biología. Sin embargo, en este campo, su incapacidad para explicar los enigmas fundamentales es aún más evidente, por lo que los biólogos se han visto obligados a pensar más seriamente en los campos de fuerza. En física, la partícula condiciona su campo y es condicionada por él. Einstein definió el electrón simplemente como una "esfera de influencia". En biología, cada parte distinta de la Naturaleza contribuye a constituirla y, en su comportamiento, está parcialmente constituida por ella. Esta relación recíproca concilia los puntos de vista clásico y moderno. Significa que nada está aislado.


En el mundo animado, el énfasis del materialismo en la discontinuidad y la separación ha provocado enormes dificultades. ¿Cómo, por ejemplo, los seres vivos mantienen su forma en condiciones siempre cambiantes? La química no lo explica. ¿Cómo se planifica y organiza el crecimiento? Se dice que es "accidental".


Sin embargo, debe haber, en las entidades vivas, algún agente de fuerza considerable que ordene el proceso de desarrollo de etapa en etapa. Debe haber un diseño de organización, una especie de proyecto para la construcción de un nuevo organismo. Puesto que no puede ser algo material, ¿qué es? Miles de experimentos realizados en los últimos treinta años han demostrado que las cargas y corrientes eléctricas impregnan todos los organismos vivos y son la base de los procesos de crecimiento. Siempre hay diferencias polares y potenciales, por lo que debe haber campos electromagnéticos, como en la Teoría de Campos.


He aquí un breve resumen de la teoría propuesta por Burr y Northrop. El diseño y la organización de todo ser vivo es un complejo campo electromagnético. Determina y es determinado por los elementos físicos. Establece y mantiene el diseño. Regula y controla a la criatura, sea cual sea, buscando la plenitud, la organización y la continuidad.


Se trata de una teoría difícil de digerir para los científicos que creían que toda la vida se había originado a partir de mezclas de elementos químicos, por lo que se necesitaban pruebas tangibles. En este punto, los creadores de la teoría tuvieron problemas, porque las cargas eléctricas de la materia viva son tan delicadas que el mero hecho de intentar registrarlas las altera.


Había que desarrollar nuevos instrumentos que pudieran medir los potenciales sin alterarlos. Con estos instrumentos se descubrieron gradientes de potencial en mohos, árboles, ratones, monos y humanos. Junto con las demás pruebas, ¿era esto una prueba de la existencia de los campos de fuerza? Sí, porque de lo contrario estas cargas se habrían dispersado por la conductividad del agua, en lo que respecta a las criaturas acuáticas. Hubo otras razones, como la existencia de un eje de polaridad en los huevos antes de la formación del ave, un eje que se mantiene durante toda la vida del animal.


Se descubrió que el misterio de cómo y por qué se producen ciertas enfermedades podía explicarse mediante cambios en el campo de fuerza.


Las enfermedades malignas iban acompañadas de cambios bioeléctricos, mientras que las no malignas no daban lugar a cambios apreciables. Se descubrió un cambio maligno en el ovario antes de que aparecieran los síntomas clínicos. Como veremos más adelante, estos experimentos estrictamente científicos llegaron a las mismas conclusiones que los otros métodos de De la Warr, más complejos y delicados.


Otro descubrimiento fue que todos los seres vivos se rigen por las mismas leyes y que los animales y las plantas, al igual que los seres humanos, se rigen por campos de fuerza.


Mediante mediciones eléctricas se pudo conocer de antemano la productividad de las mazorcas de maíz y de las semillas de algodón.


Se descubrió que los árboles tienen ritmos diarios, ciclos lunares y variaciones estacionales que son completamente independientes de la temperatura, la humedad y las condiciones barométricas. Las fases de la luna afectaron a ratones, plantas y moluscos marinos.


En los seres humanos se encontró una periodicidad eléctrica de catorce meses similar a la de las plantas, lo que se confirmó mediante 50.000 mediciones en 500 sujetos en las universidades de Yale y Duke y en varios hospitales estadounidenses. Se hizo evidente que las emociones, las pautas de comportamiento preestablecidas, las condiciones de exaltación y agotamiento se producían periódicamente, por lo que era posible hacer predicciones a largo y corto plazo. Parecía que los cuerpos del campo de fuerza estaban todos bajo la influencia cósmica y que todo en la Naturaleza bailaba al ritmo de todo lo demás.


Este es el punto de partida de una nueva forma de entender la biología. En lugar de anormalidades, sólo hay respuestas naturales a las leyes naturales. Además, existe la idea de algo que emerge de un estado pre-físico en el mundo físico, porque la materia viva es vista como la expresión de un campo, ni más ni menos que la materia inerte. Un científico definió los campos como polos indicadores que guían el flujo de energía en el sistema.


En lugar de la noción de que todo, incluido el hombre, es un ermitaño biológico, Ravitz4 dice que el hombre "...se da cuenta ahora, por primera vez, de que no está solo, sino en compañía de todo ser vivo; cada uno influye en el otro, cada uno da su respuesta individual al designio general establecido en la ley del universo".


La Tierra tiene un campo de fuerza (al que se conectan nuestros campos individuales) y se cree que el sistema solar también tiene el suyo. Se han descubierto grandiosos campos electromagnéticos en la Vía Láctea y otras galaxias. Así que hay campos dentro de campos, como un tejido que mantiene unido el Universo.


El lector atento habrá comprendido cómo los campos de fuerza actúan como canales a través de los cuales se manifiestan las características del mundo multidimensional. Volveremos sobre este punto.


La idea de los campos de fuerza es bien aceptada por los científicos porque parece estar relacionada con el materialismo. Las fuerzas en cuestión son eléctricas, magnéticas o gravitacionales, es decir, "respetables". Sin embargo, si los campos de fuerza están vinculados a un mundo multidimensional, en el que operan fuerzas psíquicas como el pensamiento y la sensación, quizá podamos profundizar un poco más en los factores causales, siempre que se adopten las técnicas adecuadas. ¿Qué constituyen los campos de fuerza y qué interactúa con estos campos?


Hoyle, Jeans, Reynor Johnson y otros científicos han afirmado con audacia que la creación y el sustento del Universo es obra de la Mente Universal. Han aceptado la idea de que la materia se crea paralelamente a la expansión del Universo y finalmente se destruye si el Universo comienza a contraerse. También se ha calculado recientemente que la materia se está creando continuamente a un ritmo de unas 50.000 masas solares por segundo.


Si esto estuviera vetado, la mente humana, descendiente directa de una fuente tan exaltada, debería poder actuar de alguna manera sobre los campos de fuerza y, a través de ellos, sobre el mundo pre-físico. Se trata de una hipótesis plausible, pero permanece en el ámbito teórico, a la espera de confirmación.


La radiónica, una nueva rama de la ciencia, de la que De la Warr es probablemente el pionero más influyente, ofrece ahora cierta confirmación. Antes de seguir adelante, debemos pasar al mundo de las seis dimensiones, para poder situar con mayor precisión los descubrimientos de De la Warr.





IV. El mundo pre-físico


La quinta dimensión, de la Eternidad, contiene diferentes niveles de unificación o unión. Como representación figurativa podemos tomar la pirámide: en el vértice está el estado de unidad, pero bajando cada nivel representa un mayor grado de separación, hasta llegar a la base que representa el mundo de la materia.


Es una idea recurrente en la literatura inspirada. En la doctrina de la emanación de Plotino hay grados decrecientes de realidad, pasando del Uno a la Materia, que está en el umbral de la inexistencia; Raynor Johnson dice en Nurslings of Immortality5Raynor Johnson dice en Nurslings of Immortality: "Estamos acostumbrados, en la vida cotidiana, a pensar en los objetos físicos como bien delimitados y aislados, olvidando el hecho de que el nivel físico es sólo uno de los niveles del mundo y que nos oculta mucho más de lo que revela".


El nuevo concepto al que nos podría llevar esta idea tendría una dimensión adicional, la del pensamiento, un "superior" y un "inferior" que nos permitiría ver las causas de muchos acontecimientos inexplicables. En la actualidad, sin embargo, vemos todo como trivialmente plano y, al concentrar nuestra mente en la Materia, que como decía Plotino apenas existe, nos empequeñecemos y nos acercamos cada vez más a la condición de robots. Tampoco hay que pensar que este concepto de Materia es un capricho de un filósofo que vivió siglos antes del comienzo de la era científica, porque la composición última de la Materia es algo muy oscuro y completamente sujeto a la Mente.


Los átomos se agrupan en moléculas, los bloques de construcción del mundo físico. Hay fuerzas inteligentes que dan forma a las criaturas, incrustadas en la Materia. Esto ocurre a través de sucesivas etapas. Una etapa es el pensamiento, como la representación mental de un edificio en el cerebro de un arquitecto; en la siguiente etapa aparece el campo de fuerza, que forma el molde invisible en el que se vierte el material. Tal vez ni siquiera sea correcto hablar de un molde, porque no es una cosa inerte y pasiva. Es un cuerpo pre-físico o correspondiente que permanece en contacto muy estrecho con el cuerpo físico cuando se forma.


El cuerpo pre-físico está situado dentro del cuerpo físico y consiste en grados muy finos de materia aún no reconocidos por la Ciencia. No debería ser difícil admitir la existencia de más grados de materia, teniendo en cuenta la quinta dimensión y sus niveles crecientes de unión. El cuerpo pre-físico se forma antes del nacimiento del niño y no desaparece cuando éste crece; no sólo eso, sino que, al estar en un nivel superior de la pirámide, está en relación causal con el cuerpo físico y contiene en sí mismo el germen de los acontecimientos futuros.


Es decir, si existe una predisposición al cáncer, esta tendencia aparece primero como fatiga en el cuerpo pre-físico donde, con los medios adecuados, se puede reconocer antes de que aparezcan los síntomas en el cuerpo físico.


Por supuesto, en el ámbito de la salud, el mundo pre-físico es de suma importancia, pero su importancia va mucho más allá. Es un reino causal y por ello es casi imposible pensar en algo que no esté directa o indirectamente influenciado por él. No lo tenemos en cuenta y por eso, tanto en la vida privada como en los negocios, estamos constantemente dando vueltas en un círculo vicioso, siempre en el mismo plano. La Biblia describe muy bien este dilema en la figura de Sansón, que perdió el contacto con los niveles superiores, representados por su pelo, ciego y atado a la piedra de afilar.


Nuestros esfuerzos se dirigen a eliminar los síntomas y no las causas; esta actitud es evidente en la medicina, cuando pretendemos mantener la salud consumiendo toneladas de medicamentos. Si realmente queremos sentirnos mejor, tenemos que comprender mejor el mundo pre-físico y cómo podemos actuar sobre los acontecimientos acercándonos a su origen.


¿Cómo se puede hacer esto? Tenemos bastantes conocimientos sobre la generación y aplicación de fuerzas mecánicas como el calor y la electricidad, pero ¿cómo evocamos las fuerzas del mundo pre-físico? Tendríamos que encontrar "puentes" que conectaran los niveles inferiores y superiores, enlaces verticales establecidos por los métodos más adecuados.


La cima de la pirámide, o la Primera Fuente, se caracteriza por una fuerza unificadora. En la religión esto se llama el Amor de Dios, y los santos y místicos han afirmado que es más fuerte que cualquier otra fuerza existente. Se refleja hacia abajo a través de diferentes niveles, e incluso en el nivel de la Vida Orgánica se puede sentir como Amor. Las antiguas civilizaciones adoraban a la Gran Madre Tierra, pero hoy la tratamos con violencia y hostilidad. La clave para establecer contacto con el mundo pre-físico es el amor y la armonía. Debemos trabajar con la naturaleza y no contra ella.


Sin embargo, debemos encontrar un rasgo armonizador, descubrir bajo qué formas aparece esta fuerza unificadora cuando desciende al nivel de la Materia.


Un acorde tocado en un piano resuena con los componentes de un acorde correspondiente, una octava más alta o más baja. Se trata de una vinculación de energías muy interesante, pero en realidad la resonancia va más allá de las simples conexiones entre diferentes vibraciones sonoras. Puede haber resonancia entre las notas o acordes correspondientes en otros tipos de octavas. Por ejemplo, en octavas de vibraciones pertenecientes al espectro electromagnético que incluyen las ondas de radio, las ondas de luz y la radiación cósmica. Y, de hecho, en rangos aún más amplios, ya que los pensamientos y las emociones de diferentes grados parecen formar octavas, y sin duda hay niveles de vibración aún más altos.


Es este principio de resonancia entre diferentes formas de Energía el que representa un aspecto de la fuerza unificadora en la cima de la pirámide, la fuerza que en su etapa primaria se llama Amor de Dios. La resonancia es el tema del Laya Yoga, una doctrina secreta descrita como una ciencia divina. Puede ponernos en contacto con los niveles superiores. Por otro lado, puede producir efectos físicos y aparece en prácticas como la magia simpática. Dejemos ahora la discusión general para pasar a los detalles.





V. Más allá de la frontera


Algunos de los primeros descubrimientos de de la Warr se han descrito en un libro anterior.6pero será útil recordarlos brevemente.


Ingeniero cualificado, se interesó por el descubrimiento de formas de radiación desconocidas y, con la colaboración de su mujer, hija de un científico, comenzó sus experimentos en 1942 para descubrir la radiación de plantas y árboles.


Al principio buscaron las ondas de radio y adoptaron pequeñas antenas curvas con contactos móviles ajustables. Pero sólo tuvieron éxito cuando decidieron abandonar la electricidad y las formas de energía conocidas. De hecho, se dieron cuenta de que lo que buscaban no era la radiación sino la resonancia. Construyeron una caja que funcionaba como cámara de resonancia y fueron capaces de detectar resonancias de plantas, árboles, seres humanos y muchos otros, como tejidos enfermos.


Así nació su primer instrumento de diagnóstico (Fig. 1), dotado de carcasas para las muestras cuyas resonancias debían comprobarse y de diales para su afinación. Este instrumento funcionaba bastante bien a la hora de diagnosticar el estado pre-físico de un paciente, pero no estaba claro qué energías estaban actuando. Las resonancias podían ser estimuladas por una barra magnética colocada verticalmente, que debía girar hasta una posición crítica. También era muy importante que la propia muestra se girara hasta una posición crítica. Todavía no se sabe por qué las posiciones giratorias producen ese efecto, pero nuestra nueva forma de abordar el mundo multidimensional puede arrojar luz sobre este punto también.


[image: 01]Fig. 1Uno de los 
primeros modelos de la herramienta de diagnóstico. Puede frotar la superficie de baquelita o el detector de goma con la mano o el dedo.


De la Warr pronto se dio cuenta de que estas resonancias con la materia viva tenían una estructura extremadamente compleja. No eran notas aisladas, como las ya reconocidas por la ciencia, sino formas de onda correspondientes a acordes y armonías. De la Warr llegó a creer que se trataba de un conjunto de innumerables "transmisiones" de átomos.


Un descubrimiento aún más importante fue que la operadora, normalmente la señora de la Warr, influía personalmente en el funcionamiento del instrumento de diagnóstico. Centrando su mente en el corazón o en algún otro órgano, podía producir una resonancia con el corazón del paciente. Al pasar ligeramente los dedos por una membrana de goma situada en la parte superior del instrumento, podía saber si había resonancia cuando sentía resistencia y fricción en la goma.


Con la ayuda del instrumento de diagnóstico era posible descubrir las posiciones de los diales que correspondían a los pensamientos de diversas enfermedades y condiciones patológicas, como lesiones, intoxicaciones y deficiencias hormonales. Se descubrió que ciertas condiciones psicológicas, como el odio, el miedo o la depresión, también se correspondían con sintonías o "frecuencias" específicas. Sin embargo, estas frecuencias, que se establecían mediante los diales y funcionaban muy bien en la práctica, no se relacionaban con ningún tipo de energía detectable con un osciloscopio y se tardó muchos años en resolver este problema.


Se identificaron y validaron unas 8.000 frecuencias por armas de la práctica; algunas de las más importantes se incluyeron en el Libro de Frecuencias y en las Hojas de Detalle suministradas con los instrumentos de diagnóstico, que pronto fueron utilizadas por decenas de médicos. Se puso de manifiesto que, en manos de operadores capacitados y entrenados, los instrumentos funcionaban bien, pero que registraban el estado primario de la Materia y a menudo revelaban condiciones que sólo se manifestaban posteriormente en los pacientes en forma de síntomas clínicos.


De hecho, la investigación se centró en el cuerpo pre-físico o campo de fuerza, que está en relación causal con el cuerpo material. El cuerpo pre-físico estaba influenciado por los pensamientos y las emociones, una confirmación más del origen psicológico de muchas enfermedades.


El instrumento de diagnóstico no sólo mostraba el estado del paciente, sino que también probaba la bondad de los remedios propuestos; esto se hacía colocando el medicamento en un hoyuelo del instrumento y viendo si contrarrestaba las reacciones de la enfermedad. Otro método para identificar la terapia era encontrar la frecuencia complementaria a la del trastorno.


Fue bastante sorprendente descubrir que era posible curar a los pacientes a distancia, o para ser más precisos, que la energía podía "transmitirse" a través del espacio tras establecer una resonancia. Todo lo que se necesitaba era encontrar un "enlace", algo que poseyera un campo de fuerza que resonara con el del paciente y actuara como "portador" de cualquier energía que se utilizara. La experiencia demostró que los mejores "vínculos" eran las muestras de sangre, los cabellos y las fotografías.
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